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$  ^ntonio  Qarcía  Jbáñez. 

En  Pekín,  Torrelodones, 
París,  Chinchón  o  Almería, 
no  hay  nadie  que  mejor  ponga 
La  fiesta  de  la  alegría. 
Vaya  un  abrazo  al  amigo 
y  un  aplauso  al  director. 
jHa  estado  usted  de  primera! 
■  ÍjSí,  señor!! 


J&i/O/i/O  ^2  SO  f  fojO^ . 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PRÓLOGO.-No  hay  billetes. 

UNA  ABONADA   Sra.  Colina. 

CORNELIO  MANSO   Sr.  Morales. 

DON  PEDRO   Peris. 

UN  ABONADO   Estellés. 

REVENDEDOR  I.°   Viniegla. 

IDEM  2.°   Espejo. 

IDRM  3.o   Jiménez. 

Aficionadas  y  aficionados. 

CUADRO  PRIMERO.— Mantillas  y  claveles. 

PEPA  «LA  NARANJERA.»   Sra.  Argota. 

LA  MANTILLA  BLANCA   Srta.  Quirós. 

LA  DE  ALMAGRO   Sra.  Argota. 

LA  MADROÑERA   Berri. 

MAJA  1.a   Sanford. 

IDEM  2.a   Labrador. 

IDEM  3."   Srta.  Quirós. 

CLAVEL  REVENTÓN  í.°   Sra.  Sanford. 

CHISPERO  1.°   Berri. 

IDEM  2.°   Srta.  Girón. 

IDEM  3  o   Abienzo. 

CORNELIO  MANSO   Sr.  Morales. 

DON  PEDRO   Peris. 

PEPE-HILLO   Cruz. 

ALEGRÍAS   Garcia  Ibáñez . 

JUANITO   Velasco. 

JOSELITO   Heredia. 

Coro  de  mantillas  y  coro  de  claveles. 

CUADRO  SEGUNDO.— ¡ A  los  toros!... 

LA  INGLESA   Sra.  Berri. 

LA  MUJER  DEL  GALLISTA   Colina. 

LA  HIJA  DEL  GALLISTA   Srta.  Girón. 

CORNELIO  MANSO   Sr.  Morales, 

DON  PEDRO   Peris. 

EL  INGLÉS   Viniegla. 

EL  INTERPRETE   Estellés. 

EL  GALLISTA   García  Ibáñez. 

EL  NOVIO   Heredia. 


CUADRO  TERCERO.— £1  tendido  6. 

LA  MUJER  DEL  GALLISTA   Sra.  Colina. 

LA  HIJA  DEL  GALLISTA   Sr ta.  Girón. 

LA.  MAMÁ  FIERA   Sra.  Hernández. 

LA  MAMa  CELOSA   Srta.  Quirós. 

LA  MAMÁ  ÜE  LA  CRIATURA   Sra.  Monterde. 

EL  AMA     Opellón. 

LA  NIÑA   Srta.  Povedano  (C.) 

LA  JOVEN  NERVIOSA   Sra.  Berri. 

UNA  CHULA   Labrador. 

EL  GALLISTA  .  Sr.     García  Ibáñez. 

EL  AFICIONADO   Velasco. 

EL  NOVIO   Heredia. 

EL  GORDO   Peris. 

EL  DEL  CENCERRO   Viniegla. 

EL  DE  LA  BOCINA   Zaballos. 

EL  PAPÁ  DE  LA  CRIATURA. . .   Estellés. 

EL  MANCO   Morales. 

POLLO  1.°..   Espejo. 

IDEM  2.°..   Jiménez. 

UÑ  GUARDIA                                       .  Frontera. 

UN  NARANJERO   Gálvez. 

UN  AGUADOR   González. 

EL  DE  LAS  GASEOSAS   Fernández. 

Espectadoras,  espectadores,  etc. 

CUADRO  CUARTO.— ; De  los  toros!... 

Sra.  Argota. 
Labrador. 
Berri. 
Srta.  Quirós. 

'  AS  BEL M 0 N T I S  T  A  S  Grirón 

Abienzo. 
Montero  (1.) 
Montero  (A.) 

CORNELIO  MAN^O   Sr.  Morales. 

DON  PEDRO  ;   Peris. 

Cruz. 
Heredia. 
Viniegla. 
Zaballos. 

¡  ^   -  1  Estellés. 

Jiménez. 
Espejo. 
Gálvez. 

APOTEOSIS.  -La  fiesta  española. 

Las  regiones,  majas,  chisperos,  etc. 


Lados:  los  del  actor. 


ACTO  UNICO 


PROLOGO 
No  hay  billetes 

Telón  corto  representando  la  calle  de  la  Victoria;  el  despacho  de  bi 
lle|es  cerrado  y  con  el  consabido  cartelito;  también  hay  otro  en 
que  se  lee:  «Seis  Miuras,  Gallo,  Gallito  y  Belmonte.»  Al  levantarse 
el  telón  mucha  geote  y  animación  en  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

REVENDEDORES       2,°  y  3.°.  Luego  una  ABONADA  y  un 
ABONADO 


Rev.  l.o     [Gradas  del  nueve!  ¡Gradas  del  nueve! 

Rev.  2.o     Tendidos  de  Sol  y  Sombra. 

Re/.  3.o     Contrabarreras  del  uno. 

Rev.  l.o  ¡Adiós,  señor  Pifanio!...  ¡Hola,  señá'  Rosal 
¿Ustés  por  aquí?... 

Abon.       ¡Por  aquí...  y  sin  billetel... 

ABON.a      Eso;  sin  billete  toreando  Juan. 

Rev.  l.o     Pero  ¿cómo?  ¿No  han  saeao  el  abono?... 

Abon.       Sí,  sí;  pa  abonos  está  el  tiempo. 

Rev.  l.o  Si  hasta  hoy  no  han  perdió  ustés  una  co- 
rrida... 

Abon^      Claro,  y  así  tenemos  la  casa:  to  empeñao. 
Abon.        ¡Hasta  la  palabra! 

ABON.a  Solo  nos  quedan  los  colchones  y  una  cruz 
que  le  dieron  a  este  en  Filipinas. 
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Rev.  l.o  ¿Pensioná? 

Aboe.  Con  siete  cincuenta,  ya  ves  tú;  ni  pa  una  an- 
daná. 

Abon.»       Y  además,  que  no  la  quieren  ni  en  el  Monte. 
Abon.       Se  conoce  que  como  es  Filipina,  no  pasa. 
Rev.  l.o     ¿Y  van  ustedes  a  ser  capaces  de  quedarse 

esta  tarde  sin  ir  a  les  toros? 
Abon.»      Como  no  vayamos  de  mozos  de  espás  con 

Cataclismo... 

Abon.  ¡Hay  que  ver!...  Después  de  treinta  y  seis 
años  que  uno  lleva  abonao... 

Abon.*  Yo...  que  le  he  visto  la  última  corrida  a  La- 
gartijo, y  le  tenía  contás  las  cornás  de  las 
piernas  a  Frascuelo... 

Abon.  Y  yo...  que  al  firmar  en  las  listas  el  día  de 
la  corná  del  Gran  Pensamiento,  escribí:  Pifa- 
nio Higadillos,  y  antes  del  nombre  esta  frase: 
¡016,  los  toreros  balientes! 

Abon.»  Sí,  y  por  cierto  que  al  volver  al  siguiente 
día,  te  encontraste  conque  habían  puesto 
por  debajo:  Valiente  se  escribe  con  uve. 

Abon.  Justo,  y  yo  añadí  al  márgen:  Que  el  torero 
s'arrime  y  no  te  fije  usté  en  la  ortografía 
de  los  azmiradorer,,  ¡miembro  de  la  Aca- 
demia! 

Rev.  l.o     ¡Hombre,  tiene  gracia! 

ABON.a       ¡Ay,  qué  tristes  recuerdos! 

Abon.        El  caso  es  que  si  nosotros  nos  decidiéramos.^ 

Abon.»  ¿Qué?... 

Abon.  Que  podíamos  ir  a  los  toros  con  los  colcho- 
nes. Ya  sabes  que  Manolín  da  por  ellos  vein- 
tidós pesetas. 

Rev.  l.o  Por  las  mismas  que  yo  les  proporciono  a 
uetés  dos  Gradas  del  cuatro. 

ABON.a        ¿Has  Oído,  Pifanio?  ¡Del  Cuatro!  (Muy  alegre.) 

Rev.  l.o     Y  pegás  al  tres. 

ABON.a       ¡Y  pegás  al  tres,  Pifanio! 

Abon.        ¡Ea!  La  pignoración  se  impone:  esta  ñocha 

dormimos  sobre  el  Heraldo, 
ABON.a       Y  si  tiene  hoja  hasta  nos  arropamos.  Peio 

vemos  a  Terremoto  y  a  Maravilla.  » 
Abon.       Y  ¡qué  demonio!  Si  nos  dejas  los  billetes  en 

cuatro  duros,  vamos  en  coche  y  todo. 
Rev.  1.°     ¡Olé,  los  tíos  castizos! 

Abon.  (ai  mutis.)  ¡Ay,  Joselito!  ¡Si  cambias  esta  tar- 
de... dame  la  vuelta! 

ABON.a  (ai  mutis.)  ¡Ay,  Juanillo,  cómo  me  tienen  tu» 
ayudaos  por  bajo!  (Mutis.) 
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ESCENA  II 

CORNELIO  MANSO  y  DON  PEDRO 

Cor.  (Entrando,)  ¡Que  no  me  convence  usté,  don 

Pedro!  Esta  es  la  fiesta  más  alegre  y  más 
cañí  de  todas  las  de  la  creación. 

Pedro  Yo  estoy  en  todo  lo  contrario:  esta  fiesta  es 
la  perdición  de  España. 

Cor.  Pero...  ¿usté  ha  estao  alguna  vez  en  la 
plaza? 

Pedro       Sí,  señor;  en  un  concierto. 

Cor.  Bueno;  eso  es  como  ir  al  Chantecler  a  oir 

predicar  al  padre  Calpena;  la  cuestión  es 
ver  la  gracia,  la  animación,  la  alegría  de 
una  corrida...  ¡Aquélla  despedida  de  Ri- 
cardo! 

Pedro  Sí,  en  que  a  la  vuelta  se  encontró  usted  con- 
que su  señora  se  le  había  escapado  con  un 
capataz  de  la  villa. 

Cor.  ¿Y  qué?  A  un  servidor,  Cornelio  Manso,  le 

tenía  eso  sin  cuidado  después  del  éxito  del 
de  Tomares... 

Pedro       ¡Cómo  están  ustedes! 

Cor.  Si  es  que...  yo  no  quisiera  más  que  que  viese 

usté  siquiera  una  vez  la  alegría,  el  color  de 
una  corrida  de  toros.  Mire  usté,  se  lo  voy  a 
explicar,  es  una  cosa  así: 
Bajo  el  dosel  del  cielo,  azul  zafiro, 
marcha  un  río  de  oro  y  de  colores; 
y  en  la  tarde  calmosa  del  verano 
nos  embriaga  el  perfume  de  las  floree* 
Lucen  sus  gallardías  los  toreros, 
y  burlan  a  la  muerte  sonrientes, 
escribiendo  con  sangre  generosa 
su  noble  ejecutoria  de  valientes. 
Hay  oro  en  las  arenas  de  los  ruedos 
y  oro  en  los  ricos  trajes  recamados; 
hay  fuego  en  las  miradas  cegadoras 
y  fuego  en  los  capotes  colorados. 
Rosa  y  nácar  en  manos  y  gargantas,, 
marfiles  en  mantillas  y  mantones; 
y  roja  sangre  fresca,  es  la  que  forma, 
por  milagros  sin  par,  los  clavelones. 
Ensordecen  las  voces  dé  la  gente 
que  avanza  por  la  calle  en  sol  bañada*. 
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y  una  mañuela  clásica  va  al  coso 
<;on  un  mantón  de  flecos  adornada. 
Ya  en  la  plaza,  mujeres,  cordobeses, 
sonoras  risas,  clara  luz  del  día, 
vida,  sol  cegador,  vino,  jaleo, 
gracia,  esbeltez,  amor,  ¡mucha  alegría! 
Y  es  el  ruedo  como  uua  paudereta 
que  tiene  por  sonajas  mil  caireles; 
por  dibnjo,  toreros  y  manólas, 
y  en  derredor,  ¡mantillas  y  claveles! 

(Huíante  el  recitado  de  los  versos  anteriores  ha  ido 
quedando  a  oscuras  el  teatro,  hasta  oirse  en  completa 
oscuridad  la  última  estrofa.  Tan  pronto  ésta  termina 
luz  y  fuerte  en  la  orquesta.) 

MUTACION 


CUADRO  PRIMERO 
Mantillas  y  Claveles 

J>os  enormes  panderetas  y  un  colosal  abanico  entre  ellas,  practica- 
bles. Por  las  primeras  asoma  la  cabeza  el  Coro  de  mantillas  blan- 
cas, negras  y  madroñeras,  y  por  el  segundo  el  Coro  de  claveles 
preven  tone?. 


ESCENA  III 

©ON  PEDRO,  CORNELIO  MANSO  y  Coro  de  Mantillas  y  Claveles 

Música 

Todas  ¡Mantillas  y  claveleel 

¡Toreros  y  manólas! 
¡Sonar  de  cascábelesl 
¡Abrir  de  mil  corolas! 
Eso  es  la  fiesta  del  sol 
de  nuestro  suelo  español. 

La  mantilla  sin  claveles 
ni  es  esbelta  ni  es  graciosa; 
las  mantillas  son  los  ojos, 
los  claveles  son  las  bocas, 
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que  mienten  amores 
y  dicen  quereres; 
mantillas  y  flores 
son  toas  las  mujeres. 

¡Mantillas  y  claveles! 
¡Toreros  y  manólas! 
¡Sonar  de  cascabelesl 
¡Abrir  de  mil  corotos! 
Eso  es  la  fiesta  del  sol 
de  nuestro  suelo  español. 

(Desaparecen  las  cabezas.) 

Hablado 

¿Qué  le  parece  a  usté  esto,  don  Pedro? 
¿Qué  quiere  usted  que  me  parezca?  Cosa  de 
magia,  un  sueño... 

No  podrá  usted  negar  que  muy  agradable..^ 
Y  muy  simpático,  í-i,  señor. 
Pues  hé  aquí  parte  del  elemento  que  inter- 
viene en  la  fies- ta  de  los  toros:  flores,  enca- 
jes y  caras  bonitas;  ¿eso  no  le  parecerá  a  us- 
té mal.  .  eh? 

Al  contrario,  realmente  encantador...  lóma- 
lo es  lo  otro...  los  toreros...  la  chulería  que 
integra  la  fiebta. 
¿Ahora?  .. 

Ahora  y  desde  que  la  fiesta  existe. 
Como  de  encargo  para  desmentirle  a  usted 
veo  Ut-gar  hasta  aquí  a  dos  figuras  de  una 
época  gloriosa  del  toreo. 
¿Quiénes  son? 

¡Di  s  tonterías!  Como  ?i  dijéramos:  Pepe- 
Hillo  y  Pepa  la  Naranjera,  (se  retiran  a  un  lado.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  PEPE-HILLO  y  PEPA  LA  NARANJERA, 

Pepe  (por  lateral  izquierda,  requebrándola.) 

No  seas  esquiva,  serrana, 
y  oye  mis  anhelos  mozos; 
pisa,  al  pasar,  los  embozos 
de  mi  capotillo  grana. 

(Párase  ella.) 


Cor. 
Pedro 

Cor. 

Pedro 

Cor. 


Pedro 


Ccr, 

Pedro 

Cor. 


Pedro 
Cor. 


—  14  — 


Escucha  cómo  te  quiero 
y  atiende  las  quejas  mías; 
vé...  y  desprecia  a  los  Usías 
por  complacer  al  torero. 

FgPA  (Aparte.) 

En  verdad  que  es  muy  gallardo 
el  mozo,  y  no  me  disgusta. 
Pepe  Oyeme,  mocita  adusta; 

escucha,  vará  de  nardo. 


Desde  que  vi  tus  pinreles 
menudos  como  piñones, 
y  tus  ojos  picarones, 
y  tu  boca  siempre  en  mieles; 
desd6  que  vi  los  hechizos 
de  tu  cara  juguetona, 
que  ciñen  como  corona 
rebeldes  y  negros  rizos; 
desde  que  vi  tus  andares 
menudos  y  pintureros, 
más  graciosos,  más  toreros 
que  Romero  y  Costillares; 
en  fin...  desde  que  te  vi 
por  vez  primera,  he  perdido 
mi  razón  y  mi  sentido 
sólo  por  pensar  en  ti, 
pues  llevas  en  las  entrañas 
toda  la  sal  que  se  encierra 
en  eeta  bendita  tierra 
que  dicen  de  las  Españas. 

'Pepa  Gracias  mil,  por  tanta  fiesta 

como  me  habéis  dirigido, 
y  ahora...  aprestad  el  oído 
porque  allá  va  mi  respuesta. 
Bien  quisiera  yo  otorgaros 
todo  mi  amor  y  favores, 
pero  tengo  otros  amores, 
altos...  reales...  y  caros, 
que  me  impiden  la  alegría, 
y  en  verdad,  que  ya  lo  siento 
de  haceros  ofrecimiento 
de  correspondencia  mía. 
Pues  no  está  bien,  y  es  artero 
en  dama  de  condiciones 
dejar  amor  de  blasones 
por  el  amor  de  un  torero. 

Pepe         Alto  allá,  niña  bonita, 


-  16  — 


que  hasta  hoy,  nadie  a  Pepe-Hillo 

contestó  con  el  tonillo 

que  empleó  tu  personita. 

Yo  te  ofrezco  amor  de  veras 

y  cartel  con  mi  persona, 

que  mi  nombre  te  lo  abona 

si  dudar  de  ello  pudieras. 

Cuanto  tu  ambición  en  sueño 

pensó  tener,  lu  tendrá; 

] porque  basta  esclavo  será 

de  ti  el  que  sea  tu  dueñol 

Conque  di...  contesta  presto 

y  no  hagas  más  padecer, 

que  sufro  más  ai  querer 

que  al  torear... 

Pí-pa  (Resuelta.)        Te  contesto 

que  sí,  que  quise  probarte 
viendo  si  amor  me  mentías 
o  era  cierto  que  querías 
en  mi  cariño  abrasarte. 
Por  ti,  que  a  mis  brazos  vienes, 
a  ÜFÍae  y  a  altas  personas 
devolveré  las  coronas 
que  ciñeron  a  mis  sienes; 
pues  má*  que  maja-duquesa, 
maja  a  solas  ser  prefiero, 
e  ir  a  ver  a  mi  torero 
sentada  en  una  calesa. 

Pepe  Asi,  mi  amor,  quiero  verte, 

y  a*í  escuchar  las  promesas 
de  la  dicha,  en  las  dos  fresas 
de  tus  labios;  que  la  muerte 
poco  me  importa  ya  hallar 
en  las  astas  de  un  burei 
si  con  mi  sangre  un  clavel 
rojo  se  puede  formar 
para  que  adorne  la  nieve 
de  tu  pecho  nacarado, 
¡si  tus  labios  me  han  besado 
y  me  ha  aplaudido  la  plebe! 

Pipa         j Vamos  ya,  en  feliz  pareja, 
que  de  la  Cava  al  Portillo 
nadie  más  que  Pepe  Hillo 
ha  de  saber  de  mi  reja! 

Pepe  ¡Vamos,  sí,  vamos,  serrana, 

y  oye  mis  anhelos  mozos; 
pisa,  al  pasar,  los  embozos 
de  mi  capotillo  grana! 
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¡Que  mi  presunción  torera 
nunca  a  más  pudo  aspirar 
que  a  saber  enamorar 
a  Pepa  la  Naranjera! 

(Mutis  lateral  derecha.) 
Cor.  (Sale  corriendo  y  se  para  frente  a  la  lateral.)  ¡Y 

ole...  y  ole...  y  olel  (a  don  Pedro.)  ¿Y  es  usté 
capaz  de  meterse  con  esa  pareja?  Ahí  los 
tiene  usté:  ella  dejando  por  él  a  más  altas 
proporciones,  y  él  pensando  sólo  en  ella,  sin 
pensar  en  los  pitones:  ¡y  ole!  (Queda  en  actitud 

declamatoria.) 

Pedro  Si  yo  no  digo  nada,  hombre.  Está  bien;  me 
parece  muy  de  la  época... 

Cor.  ¡Muy  del  Blanco  y  Negro!  Pues  es  poquito 
decorativo  eso... 

Pedro  Si  en  realidad  lo  malo  de  la  fiesta  es  el  pú- 
blico... 

Cor.  ¿El  público,  eh?  Por  ejemplo,  aquel  grupo 
que  viene  allí;  otro  cuadrito  de  época:  tres 
majas  con  sus  chisperos  respectivos.  ¡Como 
que  estar  entre  gente  castiza  es  estar  en  la 
gloria... 

Pedro       ¿Vamos  a  dejarlo  en  el  limbo? 
Cor.         En  el  limbo  estará  usté,  hombre.  ¡Tiene 
gracia! 


ESCENA  V 

DICHOS,  MAJAS  1.»  2.*  y  3.*  y  CHISPEROS  1.°,  2.*  y  3.°  Salen  po» 
la  izquierda 

Música 

Ma^s  ¡Ay,  chispero,  chispero,  chispero, 

no  me  mientas  más  amores, 
que  ya  sé  que  tienes  a  otra 
de  más  altas  condiciones! 
Sé  que  es  una  madamita 
que  te  ha  dado  su  cariño, 
y  que  estáis  todas  las  tardes 
de  merienda  en  el  Sotillo. 
¡Y  a  la  tira,  tira,  tirana, 
que  es  un  gusto  querer  a  madamas! 

Todos  ¡Y  a  la  tira,  tira,  tirana, 

sólo  quiere  el  chispero  a  las  majas! 
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Chisperos        ¡Ay,  mi  maja,  mi  maja,  mi  maja, 

los  amores  no  te  miento; 

sólo  a  ti,  niña,  yo  te  adoro, 
"  sólo  a  ti,  niña,  te  quiero! 

Las  madamas  no  me  gustan 

porque  no  tienen  gracejo; 

que  a  mí  me  gustan  las  majas 

de  fandango  y  de  bolero. 

¡Y  a  la  tira,  tira,  tirana, 
que  me  muero  de  amor  por  tu  cara! 
Todos  ¡Y  a  la  tira,  tira,  tirana, 

que  la  luz  de  j  ™8  J  ojos  j  ^  J  mata. 

(Mutis  derecha.) 

Hablado 

Muy  bonito...  Recuerdos  de  la  vieja  Espa- 
ña; mejor  aún,  del  viejo  Madrid,  que  lo 
mismo  engalanaba  su  Plaza  Mayor  para  un 
auto  de  fe  que  para  una  fiesta  de  toros;  y 
menos  mal  que  siquiera  en  aquellos  tiem- 
pos había  notas  típicas,  manchas  de  color 
por  todas  partes... 

Toma,  como  que  los  tintes  son  una  inven- 
ción moderna.  Pero  no  me  negará  usted  que 
también  ahora  hay  manchas...  de  esas  que 
usted  dice. 

De  esas,  no;  de  otras  que  son  peores. 
No  lo  crea  usted;  con  la  greda  salen;  y  has- 
ta con  un  buen  palo...  de  jabón. 


Pedro 


Cor. 


Pedro 
€or. 


ESCENA  VI 


DON  PEDRO,  CORNELIO  y  ALEGRIAS 


ALEG.  (Entrando  por  derecha.)  Muy  buenas,  Señores. 

¡Uyuyuy  la  gracia! 
Pedro       ¿Quién  es  éste? 
Cor.         No  sé;  ahora  lo  veremos. 
Alf.g.        ¿Ustedes  no  tendrán  el  gusto  de  conocerme? 

¡Ay,  qué  gracia!  Pues  yo  soy  Casimiro  Des- 
'    dichas,  y  por  mote  Alegrías. 
Cor.  ¿Alegrías? 

Aleg.        Sí,  señor.  ¿Usted  conoce  el  célebre  adagio 
de  «en  mi  casa  no  comemos,  pero  nos  rei- 


2 
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mos  mucho»?  Pues  eso  precisamente  me 
pasa  a  mí. 
Pedro       ¿No  come  usted? 

Aleg.  A  turno  impar.  Con  decirle  que  se  me  ha 
olvidao  de  qué  color  es  el  jamón  y  confun- 
do el  bonito  con  Vicente  Pastor... 

Cor.         jQué  barbaridad! 

Aleg.  Barbaridad  y  grande,  sí,  señor.  Y  la  culpa 
la  tienen  los  Gobiernos,  que  se  figuran  que 
con  veintidós  y  medio,  con  descuento,  y 
conforme  están  las  subsistencias,  puede  uno 
mantener  a  su  señora  y  a  doce  hijas... 

Pedro       ¿1  ero  tiene  usted  doce  hijas? 

Aleg  .  Doce. 

Cor.         ¿Y  las  da  usté  de  comer  a  las  doce? 
Aleg.        O  a  la  una;  no  tenemos  hora  fija. 
Pedro       Pero  ¿cómo  puede  usted  apañarse? 
Aleg.        Haciendo  equilibrios.  Mire  usted:  el  tocino 

del  humilde  cocidito  que  ponemos  en  casa 

la  toca  un  día  a  cada  una. 
Cor.         ¡Muy  bien! 
Pedro       Es  usted  equitativo. 

Aleg  .  Y  rioplateresco,  sí,  señor.  Lo  malo  es  que  un 
día  se  me  sublevaron,  y  empezaron  todas  a 
pedirme  tocino. 

Cor.  Y  usted  qué  hizo? 

Aleg.       Las  di  una  comba...  ¡Ja...  ja...  jal...  (se  ríe 

desaforadamente.) 

Pedro       Muy  ingenioso. 

Aleo.        Ya  le  digo  a  usted  que  yo  no  como,  pero  . 

me  río  una  barbaridad.  Mire  usted:  ahora 

mismo  vengo  de  recoger  este  tendido  para 

la  corrida  de  mañana. 
Pedro       ¿Pero  no  tiene  usted  para  comer  y  va  a  los 

toros? 

Aleg.  No,  señor;  si  este  billete  es  el  premio  que 
da  La  Tribuna  a  sus  concursantes  de  la  sec- 
ción de  chistes  y  colmos  taurinos. 

Cor.         ¡Ah!...  ¿Y  usted,  sin  duda?... 

Aleg  .  Sí,  señor;  gracias  a  mi  buen  humor  veo  mi 
corridita  de  vez  en  cuando.  El  que  me  ha 
valido  esta  localidad  es  el  siguiente  (1):  ¿En 
qué  se  parece  un  torero  al  escaparate  de 
una  taberna?...  (pausa.)  ¡En  que  tiene  capo- 
te!... ¿Eh?  ¡Ja...  ja...  ja!...  (Ríe  estrepitosamente.) 


(l)  Al  final  del  libro  se  insertarán  varios  chistes  para  variar  en 
esta  escena. 
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€or. 

Pedro 

Aleg. 


€or. 
Aleg. 

Pedro 
Aleg. 
Cor. 
Aleg. 

Cor. 
Aleg. 
Pedro 
Aleg. 


Pedro 
€or. 

Pedro 


¡Qué  bárbaro! 
¡Qué  malo  es  eso! 

No;  si  precisamente  los  malos  son  los  que 
premian,  porque  son  los  que  hacen  reir. 
Suelta  usted  un  chiste  de  éstos,  y  dicen  to- 
dos: ¡Qué  animal!  ¡Qué  bruto!  Pero  se  con- 
gestionan de  risa. 
Tiene  usté  razón. 

Pues  ahora  tengo  preparado  uno  para  el  sá- 
bado próximo  que  produce  catalepsia. 
¿Cómo  es? 

¿Cuál  es  el  colmo  de  un  matador? 
No  sé... 

Subirse  la  moníera...  y  llegar  a  la  Red  de 

San  Luis.  ¡Ja...  ja...  ja!... 

Bueno,  márchese  usté... 

¡Ja..,  ja...  ja!...  ¡Tiene  mucha  gracia! 

No  le  veo  la  punta. 

Afílelo.  Conque,  señores,  conservarse,  (se  va 

muy  contento  cantando.) 

Yo  soy  el  mejor  torero... 

(Mutis  izquierda.) 

¡Qué  tipo  más  original! 

Como  éste  son  el  cincuenta  por  ciento  de 

los  españoles. 

¡Y  si  sólo  fueran  como  éste!...  Es  que  los 
hay  peores;  y  si  no,  mire  usted  aquellos  dos 
tipos  que  avanzan  hacia  aquí. 


ESCENA  VII 

OORNELIO.  DON  PEDRO,  JUANIIO  y  JOSELITO.  Los  «Job  perso- 
najes indicados  salen  por  izquierda.  Son  dos  aficionados  más  chulos 
que  un  ocho,  con  guayabera,  cordobés  o  gorra 

Jua.  ¡Que  Bermontef 

Jos.  ¡Que  Gayito! 

Jua.  ¡Que  no,  homef 

Jos.  ¡Que  sí,  homef 

Jija  .  i£r  día  que  er  Gayo  toree  clavao  en  er  suelo 
y  quieto  como  una  estatua,  es  cuando  será 
ud  menumento. 

Jos.  Cuando  Bermonte  tenga  siete  orejas,  es 

cuando  será  un  fenómeno... 
Jua.  ¡José!... 

Jos.         ¡Juan!...  ¿Pero  tú  zabe  lo  que  hiso  Gayito  en 
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er  Puerto  de  Santa  María,  que  se  mató  siete 

torOS  ér  SOlito?  HÍSO  así,  (Marcando  la  suerte  de 

matar.)  y  ¡pum!  un  sartiyo;  y  aluego  ¡pum!.„ 
otro  sartiyo,  y  otro  sartiyo.  Totá:  siete  sarti- 
yos  en  una  hora... 

JuAé  Ezo  no  es  un  mataor,  home:  ezo  es  un  titi- 

ritero. ¿Tú  no  te  acuerdas  de  lo  que  hiso 
Juaniyo  en  Valensia  toreando  una  corrida 
nozturtía?  Le  dió  a  un  Veragua  sinco  faroles 
seguios.  ¡Había  que  ver  el  efezto  de  los  sin- 
co faroles  aquella  nochel 

Jos.  ¡Una  retreta!..,  Pero. .  vamos  a  ver:  ¿cuándo 

va  a  quebrar  Belmonte  a  un  toro? 

Jua  .  ¡Cuando  quiera! 

Jos.  Sitié  menos  fuersa  que  er  bicarbonato.  Si 

es  un  torero  que  pa  que  ande  derecho  le 
tién  que  armidoná. 

Jüa.  ¡Señó...  porque  es  un  torero  de  briyol 

Jos.  Si  se  dise  ér  solo  los  recaos  al  oído.  ¡Jozd 

qué  bocal...  En  cambio,  Jozeliyo  tié  más- 
alegría  que  el  gordo  de  Navidá;  cuando  to- 
rea en  Cádis  toas  las  bocas  le  disen  ¡olé! 

Jüa  .  ¡Serán  las  bocas  de  la  Isla!  ¿Hase  Gayito 

e8to?  (Da  una  verónica.) 

Jos.  ¡Y  olel 

JUA  .  ¿Y  esto?  (Da  un  farol  ) 

Jos.  ¡¡Y  ole!! 

JüA.  Y  esto,  ¿lo  hase  Gayito?  (Media  verónica.) 

Jos.  ¡Y  ole...  y  ole...  y  ole!... 

Jua.  Eso  es  arte  y  emosión. 

Jos.  Amigo,  en  eso  es  el  amo;  como  Joselito  en 

lo  otro. 

Jüa.  ¡El  mejor,  Bermonte! 

Jos.  ¡Después  de  Gayitol 

Jüa.  ¡Bermonte! 

Jos.  ¡Gayito! 

Jua.  ¡Que  no,  home! 

Jos,  ¡Que  sí,  home! 

Jüa.  Güeoo,  compare;  en  vista  de  que  estamos 

de  acuerdo,  vamoB  a  tomarnos  unas  eañitas 
por  Bermonte. 

Jo8.  ¡Y  aluego  otras  por  Gayito! 

Jüa.  Ya  verá  usté  como  con  la  caña  me  da  usté 

a  mí  la  rasón. 

Jos.         Que  a  mí  no  me  pesca  usté  con  una  caña, 

home...  (Mutis  por  derecha  muy  animado.) 

Pedro       ¡Qué  pareja!. .  ¡Qué  pareja! 

(Empieza  a  obicurecer  el  escenario.) 


Cor. 


Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Las  tinieblas  o  la  noche 
que  se  echa  encima? 
¡Calle!  ¿No  oye  usted? 


Música 

CORO  (Dentro.) 

Las  mantillas,  las  mantillas 
de  la  fiesta  nacional. 
Son  mujere»,  son  mujeres, 
como  pueden  comprobar. 

(Abrense  las  panderetas,  saliendo  por  ellas  loi  perso- 
najes que  a  continuación  se  indican.) 

ESCENA  VIH 

CORNELIO,  DON  PEDRO.  LA  MANTILLA  BLANCA,  LA   DE  AL- 
MAGRO, LA  MADROÑERA,  con  sús  coros  respectivos.  Luego  CLA- 
VEL REVENTON  1.*  y  Coro  de  Claveles 


Pedro       jY  ole! 
Cor.         ¡Y  ole...  y  ole! 
Alm.  La  mantilla  de  Almagro 

de  fino  encaje; 
la  que  sabe  de  altivos 
finos  donaires, 
guarda  en  sus  blondas 
junto  a  firme?  quereres 
penas  muy  hondas. 
Todas  Guarda  en  sus  blondas 

junto  a  firmes  quereres 
penas  muy  hondas. 

Mant.  Mantillita  de  mi  amor, 

blanca  como  almendro  en  flor, 
como  almendro  en  flor. 
Dios  mi  ilusión 
que  esta  mantilla  has  olvidao, 

y  que  mi  cariño 
de  tu  pecho  han  desterrao 
y  los  besos  y  caricias  que  te  daba  esta 

[gachí 

jpor  mi  mal! 
no  son  ya  pa  tí... 
Todas  Dice  mi  ilusión, 

etc.,  etc. 
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Mantilla  de  madroños, 
negros  o  rosa, 
que  llevo  en  mi  cabeza 
como  corona... 
¡Ayl  los  madroños, 
vais,  como  los  amores, 
uno  tras  otro- 
¡Ay!  Los  madroños, 
etc.,  etc. 

(Abrese  el  abanico,  por  el  que  salen  Clavel  reven- 
tón l*  y  Coro  de  Claveles.) 

¡Claveles  rojos! 
¡Claveles  cañal 
Son  los  claveles 
la  flor  de  España. 

Clavel  l.o    Clavelitos  pa  el  pecho  de  las  mujeres... 

Clavelitos  pa  el  pelo,  pa  la  mantilla... 
Clavelitos,  las  flores  de  los  quereres, 
clavelitos  regados  con  manzanilla. 
Clavelitos  nacidos  junto  a  una  reja 
de  una  clásica  calle  de  Andalucía, 
en  que  se  miente  amores  una  pareja 
mientras  el  sol  anuncia  que  llega  el  día. 
¡Clavelitos  nacidos  junto  a  una  reja! 
Todas  ¡Clavelitos  nacidos  junto  a  una  reja! 

¡Claveles  rojos! 

¡Claveles  caña! 
¡Claveles.,  claveles...  ¡claveles!  ¡¡ClavelesIL 

¡La  flor  de  España! 

(Telón.) 


MUTACIÓN 


Mad. 


Todas 


Todas 
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CUADRO  SEGUNDO 
|H  los  toros! 

Telón  corto  que  representa  la  fachada  del  Banco  de  España  que  da 
a  la  plaza  de  Castelar.  Antes  de  levantarse  el  telón  se  habrá  oído 
el  clásico  grito:  »IEh,  plaza!  lEh,  plaza!»,  acompañado  del  resonar 
de  unas  colleras. 


ESCENA  IX 

DON  PEDRO  y  CORNELIO 


Pedro  ¿Sabe  usted  que  si  la  fiesta  fuera  lo  que  has- 
ta aquí  he  visto,  era  cosa  de  irse  haciendo 
aficionado? 

Cor.  ¡Anda!  Pues  lo  que  ha  visto  usted  hasta  aho- 

ra es  un  átomo  infraccionable  al  lado  de  lo 
que  le  queda  por  ver... 

P&dro  Es  que  eso  de  las  mujeres  y  lo  que  tienen 
alrededor  es  estupendo. 

Cor.  Sí;  sobre  todo  lo  de  alrededor.  ¡Ah!  Pues 
ahora  verá  usted  en  plena  calle  de  Alcalá 
la  animación  y  la  alegría,  lo  pintoresco  de 
la  ida  a  los  toros  en  Madrid.  Mire  usted  qué 
hermoso  panorama:  los  coches  que  bajan  a 
todo  correr,  los  autos  que  pasan  salpicando... 

Pkdro  |Oh!  Esto  es  pero  que  la  mar  de  bonito,  la 
mar  de. . 

Cor.         Fíjese  usted  en  los  barcos:  son  esos  faetones 

tan  grandes  llenos  de  gente... 
Pedro       ¡Precioso,  preciosol 


ESCENA  X 

DICHOS,  L\  INGLESA,  EL  INGLÉS  y  EL  INTÉRPRETE 

Los  inglesas  vestidos  lo  más  flamencamente  posible.  Él  con  cordobés, 
corbata  colorada,  clavel  en  el  ojal,  grueso  bastón,  etc.,  y  ella  con  cla- 
veles en  el  pelo,  mantilla  puesta  a  la  «descuidé»,  y  así  sucesivamente. 
El  Intérprete  vestido  de  monosablo. 


Cor. 
Pedro 


¡Anda  la  órdiga,  qué  tres  tipos! 
¿Quiénes  son  éstos? 
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Cor.         ¡Ahí  ve  usté!  Dos  aficionados  más  castizos 

que  un  columpio,  con  su  cicerone. 
Ing .»         Mi  estar  cansada. 

Int.  Descansaremos  aquí  un  poco  en  el  Ban- 

co... 

Ing.  ¡Oh,  yesl  Y  si  pasa  una  simona  desalqui- 

lada. 

Cor.  Mister,  es  una  mañuela. 

Ing.  Yes,  yes;  es  que  mí  pronunsiar  mal. 

Ing  *        ¿Oatedes  ser  afisionados? 

Cor  Sí,  señora;  desde  Lagartijo... 

Ing.  ¡Oh!  Lagartico  y  Pacuelo... 

Int.  No,  hombre;  Frascuelo. 

Ing.»         Ser  igual.  Mí  haber  oído  hablar  del  Cara- 

Grande  y  el  Costillitas. 
Pedro  ¿Eh? 

Ccr.         No,  señora;  es  Cara-Ancha  y  Costillares. 

Ing  »         ¡Oh,  yes,  yesl 

Cor.  ¿Y  ustedes  tienen  mucha  afición? 

Ing.  ¡Ohl  ¡Brutall  Mi  ir  a  la  escuela  del  señor 

Merlusa  y  aprender  a  torear. 
Cor.         ¿Y  qué  suerte  del  toreo  le  agrada  más? 
Ing.  Mi  tener  devcsión  por  la  verónica...  E  mi 

torear  muy  pronto  en  la  plasa  de  Cacharra... 

de  Cacharrabanchel. 
Cor.  Magnífico;  son  ustedes  más  castizos  que  ir 

montados  a  la  trasera  de  un  coche. 
Ing.  ¡Ohl  ¡Mi  ser  tan  casfciso  que  no  abandonar 

nunca  esto!  (laca  un  revólver-abanico.) 

Cor.         ¡Re...  pistola! 
Pedro       Hombre,  guarde  usted  eso. 
Ing.  ¿Por  qué?  ¡Esto  es  un  abanico!  ¡Sombra  y 

aire! 

Cor.  ¡Aiie,  aire...  y  mala  sombra! 

Pedro       ¡Vaya  un  sustc! 

Cor.         Puos  sí  que  son  castizos,  sí. 

Int.  Ya  ve  usted  si  serán  castizos,  que  los  días 

de  corrida  me  obligan  a  ir  con  ellos  vestido 

de  monosabio.  ¡Las  cosas  que  dirá  la  gente 

al  oirme  hablar  inglés! 
Cop.  Hombre,  siendo  un  monosabio  no  tiene 

nada  de  particular. 
Int.  Conque,  bueno,  ¿han  descansado  ustedes 

ya? 

Ing. a         ¡Oh,  yes! 

Ing  Vatnos  a  la  plaza,  que  hoy  torea  el  movi- 

miento sísmico. 
Int.  Llaman  así  al  «¡Terremoto». 
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Pedro  ¡Ah,  vamosl 

Ing.  ¡Olé  tu  madre,  morenal... 

IiíG.a  Moreno,  jviva  tu  sandungo! 

Ing.  ¡Anda  la  órdigal 

Ing  *  Pónete  flamenco  y ... 

LOS  DOS      (Saliendo  cogidos  del  brazo.) 

<  Vamos  a  la  plaza, 
vamos  sin  tardar...» 

Int.  (ai  mutis.)  Con  Dios,  y  ustedes  disimulen, 

pero  estos  rubios  albiones  le  ban  tomao  tal 
gusto  a  las  cosas  de  España,  que  hasta  se 
desayunan  con  queso  manchego.  (Mutis.) 

Pedro  ¡Y  yo  que  creía  que  los  extranjeros  tenían 
tan  pobre  idea  de  nuestra  fiesta! 

Cor.  ¿Pobre,  eh?  Pues  ya  usté  ve,  hasta  ese  in- 
glés quiere  meterse  a  lidiador. 

Pedro       ¡Tendría  gracia! 

Cor.  Como  que  con  esto  de  los  toros  se  revolu- 
ciona hasta  la  geografía;  todavía  estoy  yo 
viendo  al  Támesis  de  afluente  del  Guadal- 
quivir. 

Pudro       ¡Eal...  A  los  toros. 

Cór.  ¡A  los  toros!  Hoy  torea  el  Gallo;  venga  usted 

a  ver  una  tarde  clásica  de  Rafael...  (Mutis  de- 
recha.) 


ESCENA  XI 

EL  GALLISTA,  SU  MUJER,  SU  HIJA  y  EL  NOVIO 

Salen  por  Ja  izquierda.  Él  es  un  tipo  del  pueblo  bajo  de  Madrid;  usa 
tordobés  y  lleva  en  cada  brazo  una  sandía.  Ellas  llevan  mantón  de 
Manila  y  florea  en  la  cabeza;  el  novio  un  bastón  al  hombro  y  pen- 
diente  de  su-  extremo  una  gran  bota  de  vino. 

Los  cuatro      Vamos  a  los  toros, 
vamos  sin  tardar 
porque  al  Gitanazo 
le  toca  matar. 

GaLL.  ¡Alto!  ¡Tararí...  i...  íl  (Como  si  tocara  una  corne- 

ta )  Numerarse. 
M.  Gall.  ¡Unol 
H.  Gall.  ¡Dos! 
Novio  ¡Tres! 

<jtall.  (ai  público.)  Mi  costilla,  mi  vástaga  y  el  no- 
vio de  mi  vástaga;  tos  gallistas  hasta  el  tué- 
tano, porque  en  España  no  hay  más  que 


M.  Gall. 
Gall. 

H.  Galt  . 
Gall. 

Novio 
Gall. 


Los  CÜATR 

Gall. 
Los  CUATR 

Gall. 

M.  Gall. 
H.  Gall. 
Novio 
Gall. 


M.Gali. 
Gall. 

Novio 
M.  Gall. 
Gall. 

Todos 
Gali  . 


Novio 
Gall. 


M.  Gall. 


Rafael  y  Rafsel,  y  los  demás...  pa  las  alcan- 
tarillas. Vamos  a  ver,  tú.  (a  su  mujer.)  ¿Qué 
es  el  Gallo  considerao  como  fenómeno? 
¡üevinol 

¡Y  olé!  (a  la  hija.)  ¿Qué  es  lo  que  hace  con  la 

capa  ese  asombro  de  España? 

¡Devino! 

¡Y  olél  (ai  Novio.)  ¿De  qué  has  llenao  tú  la 
bota? 

(Avanzando.)  ¡De  vinol 

¡A  la  fila...  Corral!  Ná,  que  tengo  la  familia 
domesticá  al  vocablo,  y  to  lo  que  no  sea  la  to- 
rería como  si  nos  dañasen  la  médula.  ¿Que 
las  patatas  cuestan  a  mil  pesetas  el  kilo?... 
o  ¡Y  ooolé! 

¿Que  un  saco  de  carbón  cuesta  un  ojo  de  la 
cara? 

o  ¡Y  ooolé! 

¿Pero  que  torea  el  Galló  y  una  andaná  cues- 
ta  diez  mil  reales?... 
¡Se  roba! 
¡Se  desfalca! 
¡Se  asesina! 

Bueno,  y  ahora  vamos  a  ver  lo  que  ha  sido 
lo  de  nuestro  protegido  el  Tachuela  III. 
Tú.  (a  bu  mujer.)  Dame  el  The  Kon  leche, 
¿Qué  hora  es? 

¡Como  me  hagas  un  retruécano  te  doy  con 
la  más  gorda  y  sacas  raja! 
Su  marido  la  pide  el  semanario  taurómaco. 
¡Ah,  ya!  Toma,  (se  le  da.) 
¡A  veri...  (Leyendo.)  «Sevillla...  Córdoba...  To- 
rrejón...»  Aquí  está 
¡A  ver,  a  veri 

cTorrejón.  ocho  noche.  Amplío  detalles  ca- 
tástrofe: el  cuarto  toro,  llamado  tZapatero, 
la  tomó  desde  su  salida  con  tTachuela»  y 
llegó  a  la  muerte  receloso.  Al  terminar  un 
molinete,  el  diestro  cogió  un  pitón  y  se  lim- 
pió con  él  las  uñas.» 

Eso  lo  hace  con  una  limpieza  como  nadie^ 
cEn  uno  de  pecho  obligado,  el  bicho  alargó 
la  cabeza  y  le  enganchó  con  el  derecho  por 
la  barriga,  dándole  treinta  y  dos  vueltas. 
Cuando  le  dejó  caer  a!  suelo  le  pateó  y,  por 
último,  ya  cansado,  se  sentó  encima  del  des^ 
graciado  diestro.» 
¡Qué  comodón! 


Novio 
H.  Gal* 
Gall. 


Todos 
Gall. 


M.  Gali  . 
H.  Gall. 
Novio 
Gall. 


M.  Gall. 
Gall. 
M.  Gall. 
H.  Gall, 
Novio 
Gall. 

Los  CUATRO 


|  Siga  usted...  Siga  usted. 

cAl  ser  conducido  a  la  enfermería,  se  que- 
jaba del  cuello  y  daba  a  entender  que  le  do. 
lía  el  vientre.  El  doctor  Palmada  afirmó  que 
además  de  la  pérdida  completa  del  hígado,, 
sufría  una  contusión  de  primer  grado  en  la 
tráquea.»  (pausa.)  «Torrejón,  nueve  y  veinte. 
Estado  del  Tachuela. — La  noche  pasada. — 
Efectos  de  un  tomate.» 
A  ver,  a  ver. 

tEl  Tachuela  pasó  la  noche  intranquilo. 
Tiene  ratos  de  lucidez,  dentro  de  los  cuales 
conoce  a  los  amigos  que  le  rodean.  Sin  em- 
bargo, a  un  amigo  al  que  le  debe  veinte  duros 
no  ha  habido  medio  de  que  le  conozca.  A 
las  doce  cenó  un  tomate  crudo  que  le  pro- 
dujo bastante  aumento  de  temperatura.  Pri- 
meramente se  pensó  trasladarle  a  su  tierra 
natal  en  un  automóvil,  pero  después  se  de- 
sistió de  ello,  ante  el  temor  de  que  la  lesión 
de  la  tráquea  se  le  agravase  con  Sel  traque- 
teo. El  médico  afirma  que  la  pérdida  del  hí- 
gado no  tiene  importancia.  De  no  sobrevenir 
complicaciones  cardíacas  o  un  fallecimiento 
desagradable,  se  cree  que  podrá  torear  den- 
tro de  d08  días.»  (Deja  de  leer.) 
Mira  que  si  le  pasa  eso  al  calvo. 
Hay  un  día  de  luto  en  España. 
Llora  haeta  el  caballo  de  Espartero. 
Y  el  Manzanares  se  sale  de  su  señora  ma- 
dre. Pero  no  pensemos  en  desgracias  nacio- 
nales y...  ¡a  la  plaza! 
iA  la  plaza,  que  es  tarde! 
Numerarse. 
jUnal 
¡Dos! 
¡Tres! 

¡Venga  el  himno  sagra dol 


¡Vamos  a  los  toros, 
vamos  sin  tardar, 
porque  al  Gitanazo 
le  toca  matar! 

(Hacen  mutis  por  derecha,  mientras  se  oyen  de  nuero 
las  colleras,  ataca  la  orquesta  y  cae  el  telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 
El  tendido  6 

La  escena  representa  el  tendido  6  de  la  Plaza  de  Madrid,  de  frente 
al  público.  La  colocación  de  los  personajes  en  el  plano, 
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ESCENA  XII 
Hablado 


Nar.  ¡Naranjas  gordas  y  frescas,  gordas  y  frescas! 

Agua.  ¡Quién  quiere  el  agua,  fresquita  el  agual 

Gas.  ¡Gaseosas...  cerveza  helada! 

Nar.  (por  delante  del  Gordo.)  ¡Gordas  y  frescas! 

Gordo  ¿Es  alusión? 
Nar.  ¡Pon  de  la  China! 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Boc.  (loca.)  ¡Puf...  puf! 

Ghula  ¿Me  va  usté  a  tocar  La  viuda  alegre^ 

Boc.  Prefiere  usté  que  la  toque  el  Conde,  ¿ver- 
dad? 

Chula  ¡Gracioso! 

Boc.  ¡Negrazal 

Cin.  (Toca.)  ¡Tolón...  tolón! 

Ama  Haga  el  favor,  que  me  va  a  despertar  al 
chico. 

Cen.  Póngale  usté  tapones... 
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Ama         No  me  da  la  gana. 

(El  niño  Hora.) 

Papá  Oiga  usted,  cabestro,  si  vuelve  usted  a  mo 
lestar  a  la  criatura  inaugura  usted  el  panteón 
de  familia. 

Mamá       Por  Dios,  Godofredo,  contén  tus  ímpetus. 

Cent.  Amos,  hombre,  los  niños  al  guignol. 

PapA         Los  niños  donde  me  da  la  gana. 

Guar.        (Orden,  señores,  orden! 

Gordo      Aquí  no  se  pué  parar,  ¡qué  estrechurasl  (se 

ensancha.) 

Niña         Mamá,  este  caballero  no  me  deja  sitio. 
Fiera        Oiga  usted,  zeppelín,  ¿quiere  usté  no  e3tru- 

jar  a  la  niña? 
Gordo       Pero,  6eñora,  si  es  que  no  hay  sitio... 
Fiera        No  habrá  para  usted,  ¡nos  ha  inflao  este 

biombo!  Haber  tomao  dos  asientos. 
Gordo       Bueno,  señora,  bueno... 
Nerv.        (Por  lo  bajo.)  Mamita,  este  caballero  me  está, 

tocando. 

Celosa  ¡Qué  indecencia!  Caballero,  debía  usted  de 
tener  en  cuenta  que  está  al  lado  de  una  se* 
ñorita  decente. 

Manco      ¿Por  qué  lo  dice  usted,  señora? 

Celosa  Por...  nada.  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  alzar 
las  manos? 

MANCO        (Extrañado.)  ¡Si  es  Capricho!  (Alza  la  izquierda.) 

Celosa  ¿Y  la  otra?  ¡La  otra!  ¿Dónde  tiene  usted  la 
otra  mano? 

Manco      En  Cuba,  señora:  ¡soy  manco  desde  el  96! 
Todos        ¡Ja...  ja.,  ja!... 

(Algarabía  y  estruendo.) 

Celosa       ¿No  decías  que  te  tocaba?  Me  has  hecho  ha- 
cer un  ridículo  espantoso. 
Ner.  No  me  regañes,  que  me  da  el  ataque. 

(Entran  el  GALL.ISTA,  su  MUJER,  su  HIJA  y  el  NO- 
VIO.) 

Gall.        A  ver  si  podemos  pasar,  hagan  el  favor. 

Afíc.        Haber  llegao  antes. 

Gall.        No  m'ha  dao  la  gana. 

M.  Gall.    No  te  pares,  hombre. . 

Gall.  Si  es  que  aquí  el  señor  ha  llegao  con  tiem- 
po* por  lo  visto. 

Afíc.         He  llegao  con...  ¡narices! 

Gall  .        Pue  ser  que  se  vaya  usté  sin  ellas. 

Gor.         Bueno;  ¿pero  pasa  usté  o  no? 

Gall.  Ya  voy...  ya  voy.  Oye  tú,  Serapia,  ¿qué  co- 
merá el  señor? 
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Ntovio  Vamos,  avance  usted,  que  no  puedo  más 
(Avanzan,  pisando  a  todos.)  Fíjate,  nena,  quién 
está  en  la  Presidencia,  (ai  volverse  pega  con  la 

bota  a  la  mamá-fiera.) 

Fiera        ¡Ay!  ¡So  bestia! 

Chula      Oiga  usté,  Pedro  Botero... 

JNovio         Usted  perdone,  Señora.  (Al  volverse  pega  al 

Gordo.) 
Gor.         ¡Re...  bota! 

^Novio        Sí,  señor  que  rebota;  pero  no  me  había  fijao; 

Usté  dispense.  (Se  echa  la  bota  detrás  y  pega  al 
niño,  que  llora.) 

Ama  ¡Me  ha  aplastao  la  criatura! 

Novio       Perdóo,  perdón.  ¡Ay,  pobrecito!  (Le  acaricia.) 
Papá         ¿No  podía  usté  meterse  la  bota  en...  el  bol- 
sillo del  revólver? 
Novio        No  me  cabe:  vaya,  está  visto  que  la  bota 

molesta.  (La  echa  hacia  delante  y  pega  al  Guardia, 
que  está  entre  barreras.) 

Guar.        ¡Mi  madre! 

Novio       ¡Le  he  hecho  polvo  el  casco! 

Ouar.       ¡Ay  que  mirar,  pollo! 

(Se  sientan,  por  fin.) 

Chula       (a  Polio      Oiga,  a  ver  si  va  a  poder  ser,  que 

a  mi  los  muelos  de  pollo  no  me  gustan  más 

que  en  pepitoria. 
Pollo  1.°   Perdone  su  excelencia. 
Boa         ¡Camará,  mi  ama!  Mire  usted  al  niño,  que 

pa  mí  que  se  ha  derretido... 
M.  Gall    (a  polio  2.°)  Joven...  haga  el  favor... 
Gall.        Oiga,  (ídem )  lechonchillo,  como  se  dispense 

insinuarle  con  la  señora,  le  volatilizo... 
Pollo  l.o   ¿Y  a  usted  qué? 

Gall.  La  señora  es  mi  costilla,  y  óigalo  por  última 
vez:  como  vuelvan  a  tocarme  la  costilla,  los 
finiquito. 

Pollo  2.°  ¡Menos!... 

GaLL.  (Dando  la  sandia  a  su  mujer.)  ¡Ten  ahí!  (La  dejan 

caer  y  pega  a  la  nerviosa.) 

Ner.  ¡Ay!... 

Pollo  l.o  ¡Grotesco! 

Celosa  Mire  usted  lo  que  hace. 

Novio  Lo  ha  hecho  sin  querer,  señora... 

Gall.  Déjame,  que  me  voy  a  comer  a  ese  pollo. 

M.  Gall.  Siéntate. 

Gall.  No  quiero:  señora,  ¿quiere  usté  darme  la 
sandía? 

Celosa  Tenga  usté,  (con  muy  malos  modos.)  Y  otra  vez 
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la  trae  usted  con  portamantas...  me  ha  es- 
tropea© a  la  niña .. 
Calla,  mamá,  que  me  da  el  ataque... 
Pues  anda,  yo  que  iba  a  darla  una  raja... 
(S'ha  quedao  usté  sin  ella,  señora! 
¡Grosero! 

(Snena  un  clarín.) 

¡Olé! 

¡Silencio! 

Mira  cómo  caracolea  el  caballo  del  Algua- 
cilillo. 

|F]mpezó  la  becerrada! 
¿Quién  ha  graznao  pór  ahi? 
¡1  Cállate!! 

Si  es  el  Belmontista  del  domingo  pasao;  y 
como  me  moleste  esta  tarde  salimos  en  ca- 
milla. (  Pasodoble  que  suena  dentro.)  ¡Olé!  ¡Bravo! 

¡Ahí  está  el  divino  calvo! 

(Aplausos  dentro  y  fuera.  Pitos.) 

¿A  ver  cómo  te  portas? 
Trae  la  bota.  (Bebe.)  ¡Superior! 
(Toca.)  ¡Puf...  pufl... 
¡Chist!... 

Silencio.  (Tararea  el  pasodoble  con  los  pies.)  ¡Ole! 

¡Ole!  Tarará...  tarará...  tarará... 

(volviéndose.)  Oiga  usted,  ao  danzante,  ¿se 

quiere  usted  estar  quieto? 

Es  que  se  me  van  los  piés. 

Pues  áteselos  ..  Nos  ha  narcotizao  el  tío 

éste. 

¡Mira  Rafael,  cómo  saluda!  ¡Ole  y  ole! 
¡Que  se  calle!  ¡Que  se  calle,  (clarín.)  Chist... 
Ahora  vamos  a  ver  esas  largas  afarolás. 
¡Que  se  calle  ese  tipo! 
¿Quién  ha  inmiscuao  esa  frase? 
¡Que  se  siente...  que  se  siente! 
Bueno:  me  siento...  me  siento  desfallecer; 
tú,  trae  la  bota.  ¡Olé!  Vaya  un  tipo  cárdeno 
bragao  y  salpicao...  ¡CJyuyuí! 
(sentenciosamente.)  Ese  tío  no  entiende  de  to- 
ros ...  ¡Manso! 

(Expectación.) 
¡Olé!... 

(loco.)  ¡Ese  es  Rafael!  ¡E?e  es  el  mío!  ¡Ole, 

Ole  y  Ole!  (Le  tira  el  sombrero.  Un  silencio.) 

¡Vaya  una  espantá! 
¡  Ja...  ja...  ja!... 

(Gritos  y  escándalo.) 


Cenc.        ¡Tolón!...  itolón! 
Boc.  i  Puf. ..puf!... 

Gall.        ¿Qué  más  se  le  va  a  pedir?  ¡Si  lo  hace  con 
una  gracia... 

Afic        ¡Ese  tío  no  entiende  de  toros!  ¡Mansol 
Todos       ¡Oh!. .  fuera... 

Gall.        ¡Animales!  Eso  está  muy  bien.  ¡Bravo,  Ra- 
fael, bravo!  Fíjate  qué  quite.  ¡Ole!  (Le  tira  la 

americana.) 

M.  Gall.    Pero,  chico;  no  ha  estao  muy  bien  que  di- 
gamos .. 
Gall.        ¡Tú  qué  sabes! 

Afic.  ¡Ahí  va  el  Tábano!  ¡Vaya  usté  al  toro...  mo- 
rral! 

Novio        ¡Camará,  qué  caballo! 

Gall.        ¡Que  le  den  inyecciones  de  cacodilato! 

Afic.        ¡Tú...  asaura!  Cuidao  con  pasar  de  la  raya!... 

( Pausa  ) 

Todos       ¡Eh...  eh!...  ¡Fuera!  ¡Fuera! 
Novio       ¿Se  ha  caído? 
Afic.         ¡Vaya  un  rajón! 

(Bronca.) 

Todos        ¡Morral!...  ¡Asesino!...  ¡A  la  cárcel!  (ai  picador, 

que  pasa  por  entre  barreras,  pegándole  algunos  y  chi- 
llando todos.) 
(8nena  un  clarín.) 

Todos       ¡Burrooo...  burrooo!... 
Gall.        ¡O  é!  ¡Banderillas!  Y  que  va  a  ponerlas  Ra- 
fael al  trapecio... 
Afic.         ¡Qué  volatinero! 
Gall.        ¡Usté  no  entiende  de  toros! 
M.  Gall.  ¡Cállate!... 

Afic.  Más  que  usté:  yo  he  visto  tomar  la  alterna- 
tiva al  Boca  Negra. 

Gall.  ¿Al  Boca  Negraf  Enjuáguese  usted.  ¡Ole  mi 
niño!  ¡Vaya  un  par  trapezoidal!... 

ToDoá       ¡Ja...  ja...  ja!... 

Boc.         ¡Puf...  puf!... 

Cenc        ¡Tolón...  tolón! 

Chli.a       ISe  las  ha  puesto  en  el  rabo. 

Gall.  Ha  estao  muy  bien;  si  es  que  el  bicho  ha 
hecho  un  extraño...  ¡Ole,  Rafael!  (Le  tira  el 

chaleco.) 

M.  Gall.    ¡Pero  hombre,  por  Dios! 
Afic.        Ese  tío  no  entiende  de  toros... 

(Clarín.) 

Boc.  ¡A  ver  cómo  quedas! 

Novio        ¡Que  se  calle  ese! 
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Afic.        ¡Vaya  una  calva! 
Gall.        Regálele' usted  Petróleo  Gal. 
Niña         Madre,  ¿qué  hace? 
Fiera        Hija,  está  brindando. 
Todos  Cbist... 

Gall.        ¡Ahora  viene  lo  grande!  (pausa.)  Uno...  dos... 

tres...  y  ¡ole! 
Todos        ¡Fuera!  ¡Fuera! 

Gall.  ¡Muy  bien!  ¡Bravo!  (intenta  quitarse  los  pantalo- 

nes.) 

M.  Gall.    Oye,  tú... 
H.  Gali.  ¡Papá! 

Novio        ¡Papá  suegro,  que  hay  señoras! 
Todos        ¡Eh...  eh! 

Gall.        Si  es  que  eso  está  muy  bien... 
Boc.  ¡Muy  mal! 

Gall.        ¡Muy  bien!  ¿Usté  se  ha  fijao  en  ese  de  pe- 
cho?... 

Boc.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  está  llorando  hace 

dos  horas... 

Ama  Si  usted  no  le  molestase  con  la  bocina. 

(El  niño  de  pecho  está  chupando  una  de  las  sandías.) 

Gall.        ¡Ama,  por  Dios!  Que  el  niño  se  está  equi- 
vocando de  globo  esférico... 
'  Ama  ¡Qué  criatura  esta! 

Novio        ¿Se  ha  tragao  alguna  pipa? 
Todos  ¡Chist!... 

Onc.        Callarse,  que  se  ha  cuadrao... 

Gall.        ¡Olé  los  depilaos  perfilándose...  Y  que  no 

tiene  hechuras  ni  ná! 
Afic.        Eso  tendrá  ese,  hechuras;  pero  en  cuanto 

que  se  arranque... 
Todos        ¡Fuera!...  ¡Fuera! 

(Pitos.) 

Boc.  ¡Vaya  un  sablazo! 

Cenc        ¡Le  ha  atravesao  el  cuello! 
Todos        ¡Que  se  vaya,  que  se  vaya! 
Gall.        No  hagas  caso,-  Rafael,  que  eres  el  más 
grande. 

Afic.         (Dando  dos  gritos  formidables.)  ¡Asesino,  asesino! 

Gall.        ¿Le  va  usté  a  cantar  algo? 

Afic.         A  él  le  canto  y  a  usté  le  toco... 

Gall.        ¿Que  me  toca  usté  a  mí?...  Ten  ahí,  Sera- 

pia...  (se  le  cae  la  sandía  y  pega  a  la  Nerviosa;  ésta 
se  desmaya,  dando  gritos  espantosos.  La  Mamá  Celosa 
llama  a  voces:  ¡Aguador!  El  Aficionado  da  una  bo- 
fetada al  Gallista  como  para  anestesiarle.  La  Mujer  y 
la  Hija  traten  de  sujetarle.  El  Novio  con  la  bota  pega 

8 
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a  todos.  La  Chula  se  lía  a  golpes  con  los  Pollitos  por 
mor  del  parcheo.  El  de  la  bocina  pega  al  Ama.  El  papá 
al  del  cencerro.  La  mamá  le  sujeta.  El  Gordo  cae  en- 
cima de  la  niña.  La  niña  alborota.  La  Mamá  Fiera 
manotea,  y  el  Guardia,  que  pretende  trepar  al  tendido, 
se  cae  con  todo  el  equipo.  Por  entre  barreras  pasa  co- 
rriendo un  torero  que,  por  su  calva,  representará  al 
Gallo) 

Güar.        ¡Orden!...  orden! 

NcviO  (Por  el  Aficionado  que  sigue  pegando  al  Gallista  )  jEste 

tío  es  un  despertador...  y  tiene  cuerda  para 
veinticuatro  horasl 

(La  bronca  continúa  en  todo  su  esplendor  y  cae  el  te- 
lón muy  rápido.) 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 
¡De  Eos  toros! 

La  misma  decoración  del  cuadro  segundo 


ESCENA  XIII 

CORNELIO  y  DON  PEDRO 

Cor.  (Entrando.)  Conque,  don  Pedro,  ¿qué  le  ha 

parecido  a  usté?  Con  sinceridad. 

Pedro  Hombre,  no  está  tau  mal  como  yo  me  figu- 
raba: hay  color,  hay  alegría,  hay  gracia... 

Cor.  ¡Ay...  mi  madre!  Que  usted  acaba  siendo 

más  aficionado  que  yo  todavía. 

Prdro       Volveré,  volveré  otra  tarde... 

Cor.         ¿No  lo  dije? 

Pedro.       Sobre  todo  si  torea  el  Gallo... 

Cok.  Atienda...  atienda.  (Mirando  lateral  derecha.) 

Pedro  ¿Qué  es  aquello? 

Cor  .  Son  unos  aficionados  estusiastas  que  llevan 

a  Belmonte  en  hombros  a  la  estación... 

Pedro  ¿Le  echan? 

Cor  .  ¡Cá!  es  que  torea  mañana  en  Sevilla 

Pedro  jQué  bárbaro! 

Cor.  Y  pasado  en  Murcia. 

Pedro  ¡Qué  atroz! 
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Cor  .         ¡¡Y  al  otro  en  Barcelona!! 

Pedro       Pero,  hombre,  si  eso  no  puede  ser. 

Cor  .         Le  digo  a  usted  que  sí:  viaja  en  el  Breack 

de  Obras  Públicas,  y  se  suspende  la  circula. 

ción  de  trenes,  para  que  el  especial  suyo 

corra  más. 

VOCES         (Dentro  y  entre  Aplausos.)   ¡Bravo!    ¡Viva  Juan! 

¡Viva  Belmonte!  ¡Eres  el  amo!  ¡Los  has  ba- 
ñaof  ¡Vaya  un  jabón! 
Cor.         ¡Fíjese  usted!  ¡Son  los  belmontistas  de  chi- 
pén! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  las  BELMONTISTAS  y  los  BELMONTISTAS  po*  la  derecha 

Música 

Todos  Vaya  una  tarde 

la  de  Juanito: 

no  le  hay  más  bravo 

ni  más  bonito. 
Ellas  A  mí  me  tiene 

loca  perdia 

con  sus  desplantes 

de  valentía. 

Todos  Soy  belmontista 

gracias  a  Dios 
pues  como  el  niño  de  mi  Trianá 
no  nacen  dos. 


Ellas  Y  ahora  vais  a  ver 

con  gracia  bailar 
el  chottiss  mas  chulo, 
el  chottiss  de  Juan. 
Ellos  ¡Atención! 
Wllas  ¡Atención! 
Todos  ¡¡El  chottiss  de  Juan!!  (Hablado.) 

Ellos        Hay  que  arrimarse  así  mucho 

para  este  chotiss  así  bailar. 
Ei  las        Que  cuanto  más  junto  lo  bailes 
pues  más  te  tiés  que  emocionar. 
Todos  Que  pa  bailar 

y  torear 
es  preciso  que  te  sepas  arrimar. 
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Ellas  Juan,  Juan,  Juan, 

tus  lances  van  al  corazón. 
Ellos  Juan,  Juan,  Juan, 

y  nos  producen  sensación. 
Todos  Juan,  Juan,  Juan, 

y  si  los  das  en  el  Japón... 

¡¡Juan...  Juan...  Juan!! 
¡no  queda  un  Japonés  de  la  emoción! 

(Bailan.) 

Ellos  De  toas  las  suertes  del  toreo 

¿cuál,  vida  mía,  te  agrada  más? 

Ellas  El  molinete  que  me  tiene 

complamente  írastorná. 

Todos  Vente  pa  acá, 

cíñete  ya, 

que  |      !  tiene  a  |  ™  j  este  chotis  dislocá. 
Ellas  Juan,  Juan,  Juan,  etc. 

(Mutis  bailando  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XV 

CORNELIO  y  DON  PEDRO 


Hablado 

Pedro       ¡Andad  con  Dios,  hijas  mías! 

Que  os  compongan  la  cabeza, 
que  la  tenéis  trastornada 
con  los  héroes  de  la  fiesta, 
y  estáis  para  que  os  pongan 
una  camisa  de  fuerza. 

Cor.         Don  Pedro...  ¡si  es  gente  joven! 
JDéjela  que  se  divierta. 

Pedro       Que  se  divierta  en  buen  hora 
y  todo  cuanto  apetezca, 
pero  sólo  los  domingos 
que  es  día  de  correr  juergas. 

Cor  .         ¿Y  entre  semana? 

Pedko  Al  trabajo: 

a  la  fábrica,  a  la  escuela, 
a  hacerse  personas  dignas, 
a  resolver  el  problema 
de  comer  todos  los  días, 
que  esto  de  las  subsistencias 
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sí  que  es  serio  y...  emociona 
si  se  mira  y  considera. 

Cor.         Estoy  con  usté  en  un  todo 
hay  que  trabajar  de  veras, 
y  teniendo  lleno  el  buche, 
y  tranquilas  las  conciencias, 
solazarnos  los  domingos 
con  nuestra  española  fiesta. 

Pedro       Y  así...  ni  hoy  nadie  la  abóle 
ni  habrá  nadie  que  la  abóla, 
marchando  de  prole  en  prole 
la  hermosa  fiesta  española. 

(Fuerte  en  la  orquesta  y) 

MUTACION 


APOTEOSIS 
La  Fiesta  Española 

Telón  de  foro  con  alegorías  taurinas.  Ante  él  Majas,  Chisperos,  ete. 

Pedro       Es  la  España  de  los  lienzos  de  Murillo, 
de  los  lienzos  de  Velázquez  inmortal... 

Cor.         Es  la  España  de  Cervantes  y  de  (roya.  í 
¡Es  la  España!...  ¡¡de  la  Fiesta  Nacional!! 

IJelón.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 


Chistes  para  variar  en  la  escena  VI 

PRIMER  CUADRO ' 


¿En  qué  se  parece  un  toro  a  una  enagua? — En  que 
con  tres  varas  y  una  puntilla  tiene  suficiente. 

¿En  qué  se  parecen  las  banderillas  de  fuego  a  una 
tahona? — En  que  hacen  ¡pam!...  ¡pam! 

¿En  qué  se  parece  el  Gallo  a  los  pasadores  de.  hueso? 
En  que  siempre  atraviesan  el  cuello. 

¿Quédase  de  toro  es  una  enfermedad? — El  Toro...  zón. 

¿Cuál  es  la  vara  con  la  que  el  toro  hace  solitarios? — 
La  bara-jita. 

¿Cuál  es  el  par  de  banderillas  más  igual? — El  par- 
ecido? 


¿En  qué  se  parecen  los  buenos  matadores  a  las  amas 
de  cría? — En  que  dan  el  pecho. 

El  colmo  de  un  banderillero.— Poner  las  banderillas 
de  fuego  bailando  el  tuesten. 

¿En  qué  se  parece  Belmonte  a  un  mal  barbero? — En 
que  levanta  de  los  asientos. 

¿En  qué  se  diferencia  Juan  Belmonte  de  un  ciego? — 
En  que  Juan  ve-el-monte  y  el  ciego  no  le  ve. 


¿En  qué  se  parecen  una  aguja,  el  mar  y  un  torero? — 
En  que  la  aguja  va  de  hilo  en  hilo,  el  mar  de  ola  en  ola 
y  el  torero  de  hule  en  hule. 

¿Cuál  es  el  banderillero  que  da  más  botes?— Pinturas; 
¿no  han  oído  ustedes  hablar  de  los  botes  de  Pinturas? 

¿En  qué  se  parece  la  plaza  de  toros  a  un  bar? — En 
que  en  la  plaza  de  toros  hay  torazos  y  en  el  bar  hay 
torinos  a  10. 


¿Cuál  es  el  par  de  banderillas  que  menos  se  mueve? 
El  par-alítico. 

¿Cuál  es  el  toro  más  barato? — El  toro  a  65. 


Obras  ¿U  Qnfonio  Paso  (\i)o) 


La  maltratada,  parodia  de  «La  Malquerida»,  de  D.  Ja- 
cinto Benavente;  saínete  en  un  acto.  (1) 

El  secreto  del  corredor,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (1) 

El  preceptor  de  Su  Alteza,  opereta  bufa  en  un  acto,  mú- 
sica del  maestro  Millán. 

La  fiesta  de  la  alegría,  revista  en  un  acto,  dividido  en  un 
prólogo,  cuatro  cuadros  y  apoteosis,  en  prosa  y  ver- 
so, música  del  maestro  Celestino  Roig. 


(1)   En  colaboración . 


Precio:  UMGi  pésale 


